
CAPÍTULO IX

EL SALMON

; Preliminares. -^on la venia de mis queridos
ámigos y maestros don );nrique de Ibarra y don F,n-
rique G. Camino, escelentes aficionados, ambos ver-
ŝados en lo relacionado con la vida y milagros de
éste pez, voy a describir la forma en que el salmón
verifica el desove, la que si bien discrepa muy poco
de como lo verifica la trucha, ofrece alguna curiosi-
dad que deben conocer los aficionados.

Fstos dos simpáticos señores se han ofrecido a
facilitarme ciertos datos, y este control es más que
suficiente para que sean tomados COIllo de fuent^
autorizada.

También el salmón, como las demás especies, se
presta el desove artificial, y ciertamente que si éste
se llevara a cabo en puntos adecuados, como son los
níos de Santander, Asturias y Galicia, los progresos
del mismo se notarían a los cuatro años de empezado,
ya que entonces el número de pintos que podían ba-
jar al mar aumentaría de manera considerable.

En Vizcaya no contamos con ríos apropiados para
el desarrollo de este pez, pues el Nervión, nuestro
pobre Nervión, llega a la desembocadura después de
haher limpiado todos los residuos de las f^ibricas
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creadas al amparc de sus aguas, como son las de Arri-
gorriaga, I,a I3asconia, lavadero de minerales á^
Echévarri v otras industrias-

A1 Cadagua le sucede lo propio, pues desde Val-
maseda limpia una infinidad de fabricas cuyos resi-
duos sou fatales, no sólo para la vida ^del salmón, sino
también para todos los peces.

E1 Oka, de i^Tunguía, ^ el Artibay-, de 1^Iarquina,
además de tener mu^ poco caudal, existen en ellos
una infinidací de presas que los intposibilita.

:^o tenenios más que un río que arroja sus aguas
libres de residuos, que es el I,ea, que desentboca en
I,equeitio, pero tiene un caudal tan reducido que no
merece la pena el hacer nada, y^a que sus productos
como salmonero no responderían a los gastos qtte se-
ría necesario realizar.

1~;n este río se han ltecho ensay-os de repoblaciones
los años 1q^6 y iq27, soltándose cinco mil crías de
salmón cada año, pcro estos ensa^^os no pudieron cou-
trolarse, puesto que no se pudo observar la hajada al
niar de los pintos. Alrteriomente, haeia el atio t9;3,
se hizo otra suelta por el Servicio de blontes de la
F,^cltta. Diputación de Vizcati^a ; segítn mis noticias,
el alio iq28 se cogieron dos salmones, uno encima de
la prirnera presa aguas arriba de la salobre y otro
en la desemhocadur.^t de la barra de Lequeitio, los
que dieron un promedio de peso de cuatro ^^ mecíia
libras.

!^ juicio de las autoridades cn la materia, au^I
en este río uo merece la pena de haeer gasto alguuo
en escalas de peso y enibalses ; por lo tanto, queda-
mos eu que en Vizca^-a no podemos hacer un río
s^llmonero.
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Forma en que desova el salmón.-Durante ]os
meses de noviemhre a enero, en el momento que los
ríos aumentan de caudal, los ejemplares que han
permanecido todo el año en el río, los que han esca-
pado de las garras de los corsarios, porque han podido
permanccer huncíidos en esos enortnes pozos que tie-
uen los ríos salmoneros ^ por lo tanto no pudieron ser
arrasados por redes ^• clavados en francados, y^ que
entraron del mar durante los meses de marzo a mayo,
época en que con ma^•or intensidacl se verifica la en-
trada en los ríos de F,spatia, se remontan aguas arriba,
^• en los ríos de Santander llegan en ocasiones a
cuarenta kilómetros de la desembocadura ; pero etis-
ten ríos en Alaska, Canadá ^• otros puntos, que se re-
montan para desovar a más de tres mil kilómetros ;
es decir, que el salmón, para el desove, elige siempre
]os punto altos de los ríos, cualquiera que sea la
distancia que haya de salvar.

F,n el río Asón el salmón verifica el desove desde
(_^ibaja hasta Arredondo ; en el Pas, desova el salmón
en ]a parte alta del mismo, llegando más arriba de
Ontaneda, cerca de la vega de Pas, y son varias las
parejas que se remontan al río Pisuetia, afluente del
Pas, llegando hasta la vega de Carriedo ; en el río
Deva el salmón prefiere como desovadero el río Cares,
afluente de éste, que entronca en I'anes, pueblo pin-
toresco de la provincia de Oviedo, situado en ]a carre-
tera de Unquera a Potes.

Tanto el río Deva como el Nansa son dos ríos
que pueden calificarse de e^celentcs por la pureza
de sus aguas ; en cambio, el 13esa^^a y el Saja, que
antiguamente fueroii buenísimos, ho^^ contienen es-
caso salmón.
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Para que las hembras se hallen en condiciones
de desove, necesariamente han de realizar el viaje
marítimo ; en cambio, pudiera darse el caso de que
un pinto (cría de salmón que aún no ha bajado al mar)
pueda estar apto para la fecundación de los huevos.

Sin embargo de esta afirmaciólr, las últimas in-
vestigaciones realizadas por el Yrof. ^^". L. Calder-
^^^ood han dado por resultado el comprohar que la
hembra no precisa realizar el viaje marítimo para vc-
rificar el desove, puesto que en el lago Te Anau, de
i^oruega, que por cierto está en comunicación coil
el mar Tasmau, puecíe hallar el salmón suficiente
alimento para poder cebarse sin necesidad de bajar
al agua salada.

Las salmonas, al igual que las truchas, hacen
su «cama» en las colas de las corrientes <londe esis-
tan piedras sueltas, eligiendo de preferencia donde
tengan canto rodado de regular tama13o, ^^ jamás
desovan donde haya fondos fangosos ni en las pro-
fundidades de los grandes pozos.

I,os nidos los construyen con el canto rodado y
en forma ovalada, de la largura de su cuerpo. Cuando
en algíin punto de éstos desove a la vez más de una
hembra, y por tanto hubiere más de un macho, pue-
de ocurrir que éstos se peleen ferozmente ; también
puede darse el caso de que un solo macho fecunde
los huevos de dos o más hembras.

.^ los pocos días de hacer su cama las hembras,
verifican la postura, que generalmente está repre-
sentada por unos ochocientos a noveeientos huevos
por cada libra de peso.

Una pequeña ojeada por los ríos, visitando los
puntos que pueden scrvir de desove, es lo suficiente
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para poder apreciar algunos nidos, los que se dis-
tin^uen perfectamente por la blancura de las pie-
dras, que limpian de sedimento las hembras al frotar
su cuerpo para romper la bolsa que contiene el ovario.

I,a operación de fecundar los huevos los machos
es idéntica a como la verifican las tl-uchas.

Los huevos dc la salmona son de igual tamaiio
que los de la trucha, cou la si^la diferencia del co-
lor, que es rojo escarlata.

Durante e] período de incubación, que dura
aproxin^ada^nente uuos cincuenta días (me refiero
a los ríos del litoral cant^^brico), están sujetos a
los mismos o ma^-ores contratiempos que los de la
trucha ; en prímer térrnino, porque las truchas
abundan eu todos los ríos salmoneros, y^stas los
buscan con avidez, t^ en ocasiones limpian complc-
tamente las cainas ; otras veces, cuando las aguas
^lescienden, se hallan en peligro de quedar en seco,
^-, por íiltimo, a que, al aumentarse el caudal en
los ríos, quedcn envueltos entre maleza ; en resumi-
das cuentas, que puede considerarse que no se salvan
míis arriba de] diez por ciento.

Desove artificial ^del salmón.--En la Piscifacto-
ría que el Estado posee en Mugaire (Navarra) to-
dos los años se capturan algunas parejas de salmo-
nes en el río Bidasoa, y- según datos que tengo a 1a
v ista, lo hacen aprovechando la primera luna nueva
del mes de enero, fecha en que parece sieinpre ha-
llan alguna pareja preparada para el clesove.

I?sta operación se lleva a cabo por los guardas
afectos a aquel establecimiento, y la verifican eti
la siguiente forma :
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Como antes hemos dicho, los salmones, cuando
están preparados para el desove, forman sus camas
en las colas de las corrientes y señalan las mismas
al frotar las hembras sus cuerpos sobre los cantos
con que forman el nido, porque las limpian comple-
tamente.

Primcramente observan duranfe el día la prese:;-
cia de las parejas, y una vez conocidos los sitios, pro-
vistos de una especie de butrino metálico con boca de
forma ovalada como de un metro, sujeto por su e^-
tremo por un mango de madera de unos tres metros,
por la norhe se acercan al punto de emplazamiento
de las camas, y con sumo cuidado colocan el aparejo
de captura sobre el pez, dejándolo debajo.

Como para sacarlos del rio es necesario el au^ilio
de dos personas, que necesariamente han de meterse
en él, ha de dárseles caza a los dos ejemplares a
la ver,.

Ordinariamente, primero se capturan los machos,
porque las hembras, aun cuando se les moleste, re-
toruan de nuevo a las camas, mientras que los ma-
chos, al notar la falta de su hembra, en el momento
que ven el nido destrozado y vacío, huyen de aquel
sitio en busca de su hembra.

La captura de los salmones reproductores en el
Bidasoa se hace penosísima por demás para el perso-
nal, pues a veces tienen que registrar todas las co-
rrientes, desde ^'anci a Vera, y en ocasiones m^ís
ahajo de Vera, y como después de capturados han de
ser conducidos a Mugaire, que dista más de veinte
kilómetros, llegan bastante maltratados y en ocasio-
nes hasta se inutilizan y no se pueden soltar nuc-
vamente al rio.

ri



AGUSTIN DR CAti'fK0

Como necesariam.ente, para que lleguen con vida,
han de pertnanecer en agua, se les íntroduce en unos
depósitos es profeso, y en esta forma, por cierto nada
apropíada para un pez tan delicado como es el sal-
món, han de permanecer en ocasiones más cie una
hora.

I,as operacíones de desove artificial y el proceso
de las incubaciones son las mísmas que quedaron de-
talladas al tratar del desove de la trucha, _y^, como los
jaramugos de ésta, tardan en nacer unos cíncuenta y
cinco días.

De los salmones que se emplean en Mugaire para
la fecundación artificial son pocos los que sobrevi-
ven después de la operación ; los machos sucumben
todos, y en cambio las hembras se defienden algunas.

Antes de cerrar estas líneas he de consignar la va-
líosa cooperación prestada para la defensa de este
pez por algunos consecuentes aficionados que desde
hace años han dedicado todas sus actividades al fo-
mento _y desarrallo del mismo, y sin duda alguna,
debido a estos es#uerros han conseguido acrecentar
la producción en algunos ríos de Santander y- As-
turias.

Había ríos que se encontraban en período agó-
nico debido al eticesivo castigo que anualmente se
les infligía por los furtivos, y era tal la dísmínucií>n
observada, que se temía la desaparición absoluta.

Aun cuando hiera la modestia de dichos seiiores,
por creerlo de justicia citaré sus nombres : son éstos
don F,nrique de Ibarra, que durante varíos años tuvo
en arríendo un trozo del río Asón, aguas abajo de
Gibaja ; don I;nrique G. Camino y don Javier del
Hoyo, que actualmente llevan en arrendamiento un
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trozo del río Pas, y el Eticmo. Sr. Marqués de Mar-
zales, que también tuvo en arriendo un trozo en el
río )^o, en Asturias.

Pesca del salmón.-A primera vista parece que
la pesca de este pez tiene que ser privativa de depor-
tistas de altura, cuando en realidad no es así, y para
salir del asombro no tiene uno más que presenciar
una sesión, para convencerse de que es bastante más
fácil que la pesca de la trucha.

He cambiado impresiones con personas que lle-
van practicando este deporte por espacio de varios
años, que así me lo han asegurado, y para corroborar
ésto baste decir lo que le ocurrió a mi buen amigo
don Salvad.or Alonso y familia.

'I'anto este señor como su esposa jamás habían
tomado en" sus manos una caña de pescar salmón,
y el día 3o de abril de i93o, después de haber oído
lo emocionante qŝe resulta el sujetar un pez de éstos
clavado en el anzuelo, se dirigieron al río Asón, y
en Udalla (Santander) les facilitaron los enseres ne-
cesarios.

La espedición no pudo resultarles más fructífera,
por cuanto dicho día consiguieron los cuatro debu-
tantes --el matrimonio, otro señor que les acompa-
Iiaba e incluso el chofer- otros tantos salmones de
buen tamaño, mereciendo hacer mención de la labor
realizada por la señora Alonso, que ella sola, sin
ayuda de ninguna especie, consiguió cansar uno de
los peces de más de diez libras de peso.

Claro está que no es lo corríente sacar cuatro sal-
mones en una sola sesión, pero como aquel día pu-
diera ocurrir que, con motivo de que el río Asón
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arrastrara gran caudal por efecto de las persistentes
lluvias, sucedería, y no tiene otra e^plicación, que
los salmones entrados recientemente se estacionaran
en ]os pozos cercat;os a Udalla, que ftté e] punto de
pesca.

^s de advertir que todos, incluso la señora, han
practicado el deporte de la pesca de trucha con catia,
que es por donde debe empezar el que quiera y pre-
tenda pescar salmón.

Conozco un pescador que tcndrá capturacíos va-
rios centenares de salmones, y me dice que la impre-
sión que le produce la lucha de un pez de éstos cla-
vados es más emocionante que verse ante un oso.

Sin embargo de esta afirmación, ]os dos únicos
salmones que he capturado a devón no me produ-
jeron tal emoción, porque a los quince mintttos de
lucha se rindieron ante el castigo que representa un
devón atravesado en la boca.

Por lo tanto, pescador deportista, antes de lan-
z^trte a este deporte has de saber que son necesarias
cuatro cosas :

t." Conocer a]a perfeccibn el manejo del apa-
rejo de la trucha.

;." Tensar bien los nervios para con tranqui-
lidad cattsar la píeza enganchada, sin dejarla soltar,
ni menos que te domine el pez.

3." Tener la habilidad necesaria para arrimar
]a pieza a la orilla, para que con ayuda del gancho
sea e^traída del río, y

4." F.sta la más principal : Que en el río haya
salutones.

^fortunadamente, en F,spaña, a pesar de la es-^
pantosa guerra que desde hace muchos atios se les
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está haciendo, si bien se ha reducido la especie y en
algunos ríos ha desaparecido, no ha podido ser des-
truída totalmente ; hoy tenemos alguna garantía para
poder pensar que no se acabará, porque, afortu-
nadamente, tenemos dos organismos de reciente crea-
ción : el Consejo Superior de Pesca y Caza y el Pa-
tronato Nacional de Turismo ; además contamos con
unos cuantos aficionados que, aun a costa de gran-
des sacrificios, han puesto decidido empeño en acre-
centar la especie, y a fe que mucho han hecho en este
sentido.

En la temporada de i93o han sido varios los
aficionados bilbaínos que, provistos del aparejo
de devón, han capturado salmones en los ríos Pas,
Deva y Nansa, de Santander ; entre otros, mis ami-
gos don Laureano Alonso de Celada, don Sabas de
Unzueta y don );duardo Calleja, y tengo la seguri-
dad de que el atio prótiimo, algunos más que lo han
intentado infructuosamente el presente, lo harán en
regla, puesto que se han encargado equipos comple-
tos de cañas, moscas y cucharillas.

I,os enseres necesarios para este deporte, ade-
más de las cañas de fabricación nacional (casas de
Murcia), los restantes : moscas, carretes, bajos de ]í-
nea, sedales y cucharillas, todo ello es de fabricación
estranjera.

No existen reglas para este deporte, como ocurre
en ]a pesca de la trucha, pues tratándose de un pez
emigrante que no come en el río, tiene días que, 'por
efectos que se desconocen, no sale de su cama a nin-
guna clase de engaño.

Entre todos los aparejos que se usan para esta
clase de pesca lo problable será que el devón y la
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cucharilla sean los más eficaces, puesto que estos
peces, al entrar en el río, eligen como punto de pa-
rada los grandes pozos, cuyas profundidades en oca-
siones pasan de cinco metros, y mientras la mosca ha
de ir flotando en la superficie, la cuchara y el devón
descienden a más de media agua.

El salmón en el río elige sus puntos estratégicos
para parar, y así se esplica que los pescadores, a la
vuelta de varios años, pescando un trozo de río, se-
pan dónde han cíe lanzar el aparejo.

I'or otra parte, es muy común en los ríos salmo-
neros que estos peces ciertos días ^^ en determinadas
horas den saltos rebasando ]a capa del agua v se dejet^
ver completamente ; estas manifestaciones dan lu-
gar para saber los pozos donde esista salmón.

Todos los demás detalles de esta clase de pesca
han de salvarse en la orilla del río, pero como diga
es indispensable conocer el manejo de la caña de
trucha ; es decir, que un buen pescaclor de trucha
a mosca puede pescar salmón la primera vez que lo
intente.

Algunas reglas para este deporte.-El verdadera
sport de la pesca del salmón es la catia con aparejo
de mosca, de las que e^isten una infinidad de varie-
dades en los cat^ilogos de las casas inglesas, que sir-
ven perfectamente para nuestros ríos ; hay además
moscas giratorias, y suele emplearse en algunos
sitios del río donde ]a corrieute no sea nniv fuerte la
mosca flotante. 3

F,1 color y el tamaño de las moscas depende de
las condiciones del agua del río y de las atinosféri-
cas, aunque hay momentos durante el día en que e1
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salmón no quiere tomar nada y en otros lo toma con
avider, lo que demuestra, aparte de otras muchas
consideraciones, que la mosca atrae al salrnón, no
con el objeto de alimentarse, sino por el afán de mor-
derlas.

Para que la mosca funcione bien es preciso que
haya una corriente regular ; la mosca debe lanzarse
en direccióu a la orilla opuesta, no euteramente en
ángulo recto, algo más bajo en dirección de la co-
rriente, con el objeto de que el sedal o línea quede
recto ^^ tirante.

Puede lanzarse la mosca desde la orilla en muchas
sitios, pero en otros hay necesidad de meterse en el
río, y para ello debe ir uno prevenido con pantalones
de goma y botas, zapatos o alpargatas a propósito.

F,1 salmón puede pescarse también con el camarón
o aparejos giratorios imitando a pececillos, o simple-

^ mente aparejos de metal blanco o bronceados o en
forma de cuchara.

La pesca con el camarón se hace casi al fondo de
las corrientes y a cierta profundidad en los pozos,
empleándose algún plomo, dejándolo correr en la co-
rr^ ente y recogiéndolo contra la misma.

Los aparejos giratorios deben lanzarse en direc-
cíón de la orilla opuesta y recogerlos contra corriente
también a cierta profundidad. Por regla general el
camarón y los aparejos giratorios se emplean en
aguas de baja temperatura. F,n I^oruega se emplea
^l camarón en la mayor parte de ]os ríos, y no la
mosca:

1^,n Ios ríos de Santander, Asturías y(^=alicía, la
mosca da mejor resultado ; también cuando las aguas
de los ríos estén altas y algo turbias, los aparejos
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giratorios deben emplearse cou preferencia a la
mosca.

El salmGn puede pescarse también con lombrices
flotantes eu la mitima forma que con la mosca.

Figura 45 - Moscas tialmoreras corricntes

I,a catia para la pesca del salntón tiene ^;eneral-
mente de dieciséis a dieciocho pies de lon^;itud, aun-
que hcl^^ los grancíes aficionados emplean una más
corta, de catorce a quince pies, con ]o que se hace
más fácil la pcsca ^- es mat•or el «sP^^rt^^ quc da. Para
lauzar los aparejos ^iratcn-ios dehe e^uplcarse caña
m.ís r^^rta y carretc clistinto.

L^nn^ complemento ci^^ l^^ que queda detullado, cun-
signarcnios a cuntinuación al^ttnus grílficos de las
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añagazas más corrientes que se emplean para la pesca
de] salmón.

MQSCas salrnoneras corrientes.-Si e^amináis al-
guno de los catálogos de las casas inglesas, hallaréis
muy cerca de un centenar de moscas de todas clases,
díferentes todas.

Algunos deportistas poseen colecciones enonnes,
pero de ordinario no utilizan más que las que apa-
recen en ]a figura núm. 45, cuya coloración es como
sigue :

a) Color de pluttta amarillo, con motitas negras
y apéndices.

b) C^olor de pluma amarillo gris ; plumillas ro-
jas adlteridas al cuerpo, que es negro ; tiene apén-
dices de dos tramos.

c) Muy parecida a 1a anterior, sin plumillas en
el cuerpo y apéndices cíe un solo tramo.

d) lle mayor tamano ; plumas de varios colores :
amariIlo, rojo, verde y negro ; cuerpo claro, rayado,
y apéndices amarillos abundantes.

e) Cuerpo negro rayado, plumillas adheridas a
éste de color gris ; apéndíces pronunciados ; los colo-
res de las plumas están marcados con motas negraç
uniforntes.

Moscas salmoneras para aguas ba^as.-Como de-
jamos dicho anteriormente, la inmensa nta_voría de los
ríos salmoneros cie 1~;spatia son de escaso cauclal por
el corto trayecto que recorren, y por esta causa mu-
chos ^años en el mes de abril descienden las aguas en
tal forma, que quedan reducidos los sitios dond^^ prac-
ticar el deporte, ya que desaparecen las llamacias ve-
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nas gordas, sitio que elige el salmón para perma-
necer.

Para este caso está previsto el empleo de las mos-
cas que aparecen en el gráfico siguiente, cuyas carac-
terísticas y coloración son como sigue (figura nú-
mero 46) :

Fi^;ura 4G - Moscas salmoneras para aguas bajas

a) I)e escasa pluma color gris ; cuerpo rojo ra-
yado de blanco v apéndices cortos de color amarillo ;
el anzuelo queda al desnudo en más de un tercio.

b) De tamaño algo Lnás reducido, escaso plumaje
de color vcrde cou remates de color anaranjado ;
también queda al descubierto cerca de un tcrcio del
anzuelo.

Moscas salmoneras ^iratorias. - I?sta clase de
niosca se diferencia de las auteriores en quc tiene
en las pro^imidacles cicl vástago del anzuelo dos pale-
tas, como los devones.

Su uso es clistinto, pues después de lanzadas aI
río, deben cogerse suavemente, para que giren y se
hagan más visibles dentro del agua.
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F,stán ittdicadas para ríos de po^os profundos,
pero no se tieuen uoticias de que se usen eri F,spaña,
cosa que dehe ensa^^arse en ]os meses de febrero y
marzo en los días fríos. Su coloración es como sigue
{figura níim. 47) :

FiKnre 47 - Moscas salmonera^ giralurias

a) Ahwidante plu^na, dond^^ do^niuan los colo-
res amarillo y rojo con tres franjas negras ; cuerpo
negro con rayas claras ; pluinillas abundantes adhe-
ridas al cuerpo, y apéndice corto y pohladu.

b) Pluma reco^rida de los colores amarill^^ y
gris tuosqueado ; cucrpo claro y apéndiccs cortos uiuy
unidos a la plu^na del cuerpo.

Aparatus ^iratorios.-F,^isten una iniinidad rle
aparatos giratoric^^s que se emplea^l con ézitu eii la
pesca del salmGn, de alguuo de los cuales, además de
detallarlos gráficamente, e^plicaré sus cualidades
^figura níim. g8) :
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Fi^urfl 48 - Aparetos giratorios (Devones)

En este gráfico aparecen tres clases de devones ;
recon^ettdables los tnarcad^s eon las letras b y c, y en

i ^^
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cuanto al marcadc^ ccyn la letra a, a mi ,juicio no es
recoinend^tble, porque posee auzuelos laterales, _y al
laniarlo^, freruenten^ente c^curre que los grampones
de 1^^s c^^stados se enredau, ti^ al reco^erlos salgan
atra^^c^,cdus.

(^iRur^i 4!I - Ap.uatos giratorios ^Cucherillasi

I?.^te detalle es necesario no Perclerlc:^ de vist^t,
pcirque si esto orurriera cs lo ^uficiente para aliu^'en-
tar al saluuín, tc^da vcz quc ve^ría cl cn^añu.

I;1 uso de estc^s aparat^rs e^ rec^nuendable sola-
ine^rie en a^;ttati turhias ^^ cn pozc,s prc^fuudos, bu^-
can<lc^ las cr,las ^^ rc^stadc^s de las corrientes, puntc^s
clon<]e sc encuc>>tra perfect<im^nte e] .^al»>cín.

Cucharillas.-l.^uctnclo el salni<^ii, en un día claro
y a^^ua crist<<lina, se niega a salir a la tn^^scu, se ttti-
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liza el aparato llamado cucharilla, que se lanza en la
misma forma que los aparatos giratorios, llevando
adem^is en el bajo de línea un plomo (fig. nízm. 49)•

Para que la cucharilla dé buen resultado es nece-
sario conocer el río, y dehe recogerse en forma que
salga muy prb^íma al fondo.

I,as cucharillas son cle metal ; algunas están fo-
rradas eii su parte có^icava con frauela roja ^• tiencu
plateada ]a parte co^iveta ; otras esta^i pintadas de

F i^;ura 50 - Aptirato port^i-lanqostino

rojo por una ele sus caras, ^' tainhién las ha^' romple-
tanicnte plan.LS, teniendo en su parte fiual una hor-
lita roja.

Aparato porta=langostino.-1~:ste aparato tiurtc iu-
tuejor,ihles resultad^,s en Noruega.

Sabi^lu es que el salmbn rincle ^u trihuto a la caiia
uo por la urcesidad de alimentnrse, como ]o harían
las dcmbs peces, siuo por el afán de triturar en su
boca todo pez o insecto que pase por sus inmedia-
cioues.

En I;sparia se desconoce est% procedimiento, pero
como se trata de una atiagaza más, que no tendría
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nada de particular que resultase fructífero su einpleo,
consignado queda por si algún deportista quisiera
hacer uso de él (figura núm. So).

Debe lanzarse como queda indicado en los devones
y cucharas ^^ recogerse lentamente.
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RIOS SALMONFROS MAS INIPORTANTF,S DI~;

ESPAÑA Y SUS AFI,UF,NTES

Como dato curioso detallo un cuadro estadístico
que el Eticmo. Sr. Marqués de Marzales consigna en
l;I 14'Iemoria titulada Ríos sahnutteros de Ast urias,
que presentó a la Diputación de Oviedo en septiem-
hre de ig^7:

RECiIONES Y RÍOS

('ialicia l

Atíito. . . . . . . . . . . ; 280
Tea (afluente del Miño) . . . . . . ^^ 40
^^rmaya íd. . . . . . !, 70
Neira íd. . . . . . . . 45
Parga íd. . . . . . . 40
Sil íd. . . . . . ' 2(>U
Berdugo. . . . . . . . . . . 30
l,erez. . . . . . . . . . . . 45
Umia . . . . . . . . . . . . 55

Talmbre . . . . . . . . . , . 1^0
Jallas. . . . . . , . . . . . 50
Río Puerto . . . . . . . . . 40
Allones . . . . . . . . . . , 45
Mero . . . . . . . . . . . . . 40
Mandeo . . . . . . . . . . . 50
Eume. C5
Jubia . . . . . . . . . . . . I 30
Sor . , . . . . . . . . . 35
Landrove . . . . . . . . . . . 30
Masma . . . . . . . . . . . .. 35

Hecorrida ' Aecorrido
en de sus

I kilómetros ^ afluentes
Kilámetros

450
20
40
35
85
760
20
40
20
200
160
40
30
45
35
45
35
10
10
30
25
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Asturias

Eo . . . . . . . . . . . .
Barcea . . . . . . . . . . .
Navia . . . . . . .
Ibias (afluente del Navia) .....
Canero . . . . . . . . . . .
Nalón . . . . . .
Nora (aFluente de1 Nalón) . . . . .
Trubia íd. . . . . .
Lena id. . . . . .
Narcea id. . . . . .
Pigueña (afluente del Narcea} . . . .
Sella. . . . . . . . .
Piloña (afluente del Sella) . . . . .
Deva. . . . . . .
Cares (afluente del Deva) . . . . .

Santander
Nansa . . . . . . . . . . .
Saja . . . . . . . . . . . .
Besaya (aftuente del Saja) . . . . .
Pas . . . . . . .
Pisueña (afluentc del Pas) . . . . .
Miera . . . . . . . . . . .
Asdn. . . . . . . . . . . .

Vascongadas
Cada^ua. . . . . . . . . . .
Nervión . . . . . . . . . . .
Ibaicábal. . . . . . . . . . .
Plencia . . . . . . . . . .
Deva. . . . . . . . . . . .
Urola. . . . . . . . . . . .
Orio . . . . . . . . . . . .
Urumea . . . . . . . . . . .
Bidasoa . . . . . . . . . . .

AGUSTÍN llF. CASTRO

.^ 80 75
`L.5 20

1'_0 iG0
I 45 20

.I 40 35
^ 130 100

. 45 15
45 35

: i 50 15
105 1('k5^
40 35
6.5 55
40 55
70 l'h5

. i 40 35

^
. ^ 60

b55 ^ 0
45 40
G5 G5
40 15
45 15
45 ; 65

45 50
. ^ 55 50

50 40
3.5 z0
55 70
65 60
80 110
50 30

. 70 80
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Como se ve poseemos en Espaiia nada menos que
cincuenta y dos ríos en los que pocíría darse el sal-
món, que tienen la friolera de 3.24o kilómetros, pero

^ ^'
t. 2

. `.^--^.._-^.-,

3

5

Figura 51

1. Huevo embrionado.
2. Id. próximo a nacer.
3. Jaramugo recién nacido.
4. Id. q ue ha reabsorbido completamente la vesicula.
5. Id. de un mes.
6. Id. de dos meses.

es el caso que enkre minas, industrias v presas, es-
casamente quedan unos veinte ; siete en Asturias,
siete en (:alicia, cinco en Santander y uno en las Vas-
con^aclas, por cierto el más pobre de todos ellos, el
I3idasoa.
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Yara conoci-
miento de los in-
nunlerables afi-
cionados q u e
anualmente reco-
rren ]as orillas
de los ríos sal-
mnneros de la re-
gibn \orte, don-
de tanto abundan
las crías de sal-
món, t- con el fin
de que no pisen
la I,c^• _y pucdan
conocer z s t o s
para devolver a
los ríos los que
Se C1aVen ell st15
anzuelos, descri-
bo };ráficamente
t^^da la nletamor-
fotii5 d e diclto
pez, desde el htte-
v ^ enlbrionado
hasta que cstá eu
con^licicme^ d ^
hajar al mar.

I.^iS fi^;urati nú-
meros ^ t, 5 ^ ^•

S3, clan i d e a
esacta clc todo
ello, t• ciuu^i po-
drá uhscr^^,irsc sc
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diferencia de la trucha, principalmente, en tres cosas :
coloración, cabeza y forma de la cola.

Coloracióa.-I,os pintos presentan en su cuerpo
unas franjas oscuras (unas seis); distribuídas de ca-
beza a cola, y el color de su capa es gris claro.

Cabeza.-F,s mayor que la de la trucha y un poco
desproporcionada a su cuerpo.

Cola.-La tiene en forma de cola de milano.


